Platón

Contexto histórico: 
Estuvo marcado por las Guerras Médicas contra los persas, que supuso la hegemonía de Atenas y la aparición de la 1ª democracia en tiempos de Pericles. Posteriormente la guerra de Peloponeso enfrentó a las polis griegas y  terminó con la victoria de Esparta sobre Atenas, imponiendo ésta la dictadura de los Treinta Tiranos. Al año siguiente surgió la 2ª democracia ateniense en la que se condenó a Sócrates.  Dos nuevos principios marcan  ahora la vida social y política: la isonomía, igualdad ante la ley y la isegoría o derecho a hablar ante la Asamblea. La economía griega se basaba en agricultura, ganadería y, en menor medida, comercio. Los comerciantes y el pueblo medio se convirtieron en la clase predominante. Culturalmente se construyen grandes monumentos como la Acrópolis o el Partenón, destacan las tragedias de Esquilo, Sófocles y Eurípides, la comedia de Aristófanes, y Tucídides y Heródoto sientan las bases de la histografía. 
Principales obras de Platón

· El Banquete, Fedón, La República, Fedro, el Timeo. 

Teoría del conocimiento: 
- Teoría de las ideas: 

En la teoría de las ideas se afirma la existencia independiente y absoluta de unas entidades inmateriales, inmutables y universales que constituyen la auténtica realidad. Las ideas constituyen un mundo perfecto, eterno e inmutable, que se encuentra jerarquizado. En su cúspide aparece la idea del Bien, que es a la vez causa y fin de las demás, permitiendo apreciar el orden de las cosas. Esto está solo al alcance de los filósofos.
El mundo sensible está modelado por el Demiurgo, queriendo imitar el mundo de las ideas. Cuanto de racional hay en el mundo físico, es debido a esa imitación del mundo inteligible. 

Frente al mundo sensible tiene que existir un universo ideal en el que están las ideas inmutables y eternas. Las ideas son el fundamento y modelo del mundo real, además de constituir el fondo de valores éticos y de conceptos estéticos. Por tanto, hay dos  mundos distintos: uno que cambia continuamente y que percibimos por los sentidos y otro que está libre de cambio. Los objetos del mundo sensible participan de las ideas, y tienen cierta realidad. El mundo sensible es un mundo aparente, una sombra del inteligible.
El ascenso dialéctico

Platón considera que la adquisición del verdadero conocimiento, el conocimiento de las ideas, es el resultado de una elevación gradual del alma desde un estado de ignorancia. Para ello divide la realidad en cuatro ámbitos. Para ello, divide la realidad en cuatro ámbitos, dos correspondientes al mundo físico y dos al mundo ideal, y les asigna cuatro estados mentales, dos correspondientes al conocimiento sensible y dos al conocimiento intelectual. Y continúa aplicando a las cuatro secciones las siguientes afecciones que se generan en el alma: inteligencia, a la suprema; pensamiento discursivo, la segunda; a la tercera signa la creencia; y a la cuarta la conjetura. Y las ordena proporcionadamente considerando que cuanto más participen de la verdad tanto más participan de la claridad.
El mito de la Caverna: 

A través de este mito se explica el proceso del conocimiento. Con el conocimiento podemos captar la existencia de dos mundos: el mundo sensible (conocido a través de los sentidos) y el mundo inteligible (alcanzable por la razón).

La alegoría de la caverna consiste en lo siguiente: 

En un espacio cavernoso se encuentra un grupo de prisioneros, sujetos por cadenas de tal forma que únicamente puedan mirar hacia la pared del fondo de la caverna, sin poder girar la cabeza. Justo detrás de ellos hay un muro, una hoguera y la entrada de la cueva, que da al exterior. Por el pasillo del muro circulan hombres portando todo tipo de objetos cuyas sombras, gracias a la iluminación de la hoguera, se proyectan en la pared que los prisioneros pueden ver. Estos hombres encadenados consideran como verdad las sombras de los objetos. Debido a las circunstancias de su prisión se hallan condenados a tomar únicamente por ciertas todas las sombras proyectadas, porque no pueden conocer nada de lo que acontece a sus espaldas. 
Si hipotéticamente uno de los hombres fuese liberado y obligado a volverse hacia la luz de la hoguera, contemplaría una nueva realidad. Tras esto, se le obligaría a salir de la caverna, para contemplar la realidad exterior, fundamento de las anteriores realidades, para que a continuación vuelva a ser obligado a ver directamente “el Sol y lo que le es propio”, metáfora que encarna la idea del Bien.
Este prisionero, al intentar salvar a sus compañeros, contándoles la verdad y desatándoles para que vean la realidad, será comparado con Sócrates, que ayudó a los hombres a llegar a la verdad y a su fracaso, al ser condenado a muerte, ya que los compañeros del prisionero están dispuestos a matarle ya que no creen que éste esté en lo cierto. 

La metáfora del mito es la siguiente: las sombras y los hombres que los producen – el mundo que percibimos por los sentidos o mundo sensible, y la hoguera – el Sol que todo lo ilumina  y nos permite ver. La ascensión al exterior de la cueva representa el ascenso al mundo inteligible. 
La conclusión de Platón es que la vida es un proceso de liberación y un camino que hay que andar en una dirección. Al final de ese recorrido se haya al salida y en ella aparece otro mundo, el verdadero filósofo se libera de las sombras a través de la dialéctica y alcanza el mundo verdadero de las ideas.
El conocimiento: reminiscencia y dialéctica
El hombre es cuerpo y alma, y esta, que es inmortal, pertenece al mundo de las ideas, a donde regresa cuando muere el cuerpo y si está lo suficientemente purificada. Mientras permanece en el mundo de las ideas, el alma conoce todo cuanto existe, pero al encarnarse en otro cuerpo, olvida lo que sabe. El contacto con las realidades físicas del mundo sensible hace que se recuerde y comience de nuevo su aprendizaje. Platón nos presenta dos formas de conocer las ideas:

· La reminiscencia: conocer es recordar (anamnesia). Al quedar encerrada en un cuerpo, el alma ha olvidado las ideas que había contemplado. Sin embargo, el olvido no es total ni definitivo, ya que las cosas imitan a las ideas. Así, el conocimiento sensible sirve como ocasión para el recuerdo.
· El camino como ascenso hacia el Bien: se representa a través del mito de la caverna y su significado.
Platón distingue además dos formas generales del conocimiento:
· La opinión: forma de creencia generalizada pero carente de fundamento. Tienes dos grados: la imaginación, que es el grado más bajo de conocimiento, su objeto son las imágenes y se alcanza mediante el estudio de los mitos o la poesía y la creencia, que es la opinión que no se justifica por un razonamiento riguroso y que se refiere a los objetos del mundo sensible...
· La ciencia: se ocupa del mundo de las ideas y sus enunciados nos conducen siempre a la verdad. Se divide en dos grados de conocimiento: el pensamiento o razón discursiva, propio de las matemáticas, y el conocimiento o razón intuitiva, fruto de la contemplación directa de las ideas.   

El amor, entendido como deseo de belleza, tiene lugar en la teoría del conocimiento de Platón. En primer lugar es el deseo de un cuerpo lo que atrae al hombre. Al darse cuenta de que puede encontrar la belleza en multitud de cosas, pasa a amar la belleza corpórea en general. Por encima de ésta descubre con el tiempo la belleza del alma. Después, la belleza de las instituciones: la moral, la justicia… y a continuación descubre la belleza de la ciencia. Y por fin descubre que lo que ha amado en todas estas cosas es la belleza en sí, la idea de Belleza de la que participan las cosas bellas. Por eso el amor platónico cumple la misión de espolearnos hacia el conocimiento.
Antropología. Teoría del alma: dualismo alma-cuerpo
La teoría de las ideas es la base de la concepción platónica del hombre. El hombre es cuerpo y alma, siendo ésta más valiosa que el cuerpo, ya que pertenece al mundo de las ideas. El cuerpo es considerado una cárcel para el alma, el lugar donde ésta ha sido encerrada como castigo por una culpa,  y la muerte significa su liberación. La unión alma-cuerpo es accidental, se trata de una relación transitoria en la que el alma preexiste al cuerpo y sigue existiendo cuando éste se corrompe. El cuerpo es la raíz de todo mal, origen de amores alocados, pasiones, enemistades, discordias, ignorancia y demencia: todo lo que constituye la muerte del alma. Si el alma tiende a lo racional y sublime, el cuerpo tiende a lo irracional, y vivir debe ser prepararse para morir, un ejercicio de purificación para librarse poco a poco del cuerpo y de sus inclinaciones, a fin de que el alma pueda volver cuanto antes a su verdadera patria: el mundo de las ideas.  El alma es eterna y, por tanto, inmortal; además es el principio que da vida al cuerpo,  mientras que el cuerpo nace y muere.

El castigo de caer a la tierra y arrastrar un cuerpo sobrevino al alma en el mundo de las ideas. Empleando la terminología del mito del carro alado, el alma fue castigada porque el auriga no consiguió dominar al corcel negro. Ahora, su destino depende de ella, de lo que haga en esta vida. Si logra purificarse, es decir, si no sigue las tendencias del cuerpo, se reencarnará en cuerpos cada vez más perfectos, y cuando la purificación sea total, volverá al mundo de las ideas, donde será plenamente feliz contemplando la verdad. Si no se purifica, se reencarnará en cuerpos peores, incluso en cuerpos de animales. Para ello debe dominar las bajas pasiones y necesidades del cuerpo, y liberarse de él cuanto antes. Y la única forma de conseguirlo es a través de la dedicación a la filosofía y la práctica de la virtud y el bien.
El alma está dividida en tres partes, organizadas jerárquicamente:

· La parte racional: nos diferencia de los animales y supone el elemento más elevado, se asemeja a lo divino y es inmortal. Se localiza en el cerebro y su misión es conducir a las otras dos partes del alma. Sus virtudes son la sabiduría y la prudencia. Esta es la parte del alma que entiende y que iría al mundo de las ideas si controla las pasiones del cuerpo en el que se encuentra.
· La parte irascible: es la propia de los guerreros y reside en el pecho. Esta parte está emparentada con la moral, es fuente de pasiones nobles como la valentía. Sus virtudes son la fortaleza, el valor y la voluntad. La colaboración entre parte racional e irascible es importante.

· La parte concupiscible: su virtud es la templanza. Es la parte que tiene las tendencias o deseos menos controlados que los anteriores. Se ubica en el vientre y es la causante de las bajas pasiones. Arrastra a las otras dos porque se ha liberado del control de estas. 
-Mito del carro alado:

Platón utiliza esta alegoría para descubrir las partes del alma. El alma está formada por un caballo blanco (tendencias positivas), localizado en el pecho; otro caballo negro (tendencias negativas) que se encuentra en el vientre y un auriga (parte racional), situado en la cabeza. El alma es una fuerza natural que mantiene unidos al carro y su auriga, sostenidos por alas. La fuerza del ala consiste en elevarse hacia donde habitan los dioses. Lo bueno hace crecer las alas y lo malo hace que las alas se consuman, perezcan y se debiliten. Si el auriga controla a los caballos, se elevará y contemplará el mundo de las ideas. Si los caballos andan en línea recta, refleja la rectitud moral. Si por el contrario no lo hace, los caballos se revelan, no podrá elevarse y caerá en el mundo de las cosas, el mundo sensible. Para volver a su mundo original, el alma deberá hacer nacer las alas, lo cual se logra a través del amor, el anhelo de alcanzar la belleza, y la justicia. Cuando el alma alcance todas sus virtudes, contemplará la idea del Bien mismo. Con ello hará que vuelvan a crecer las alas, se elevará y volverá al mundo de las ideas.

Platón defiende la inmortalidad del alma, así como su transmigración de unos cuerpos a otros. De estas reencarnaciones solo se puede escapar liberándose de la esclavitud del cuerpo y de sus pasiones. Cuando muere el cuerpo, el alma transmigra. A la muerte de este otro cuerpo, el alma tiene la posibilidad de ir al mundo de las ideas.

Cuando se consigue el equilibrio, entonces hay armonía y paz interior en el ser humano.
A través de la reminiscencia: el alma ha estado en el mundo de las ideas y puede recordarlo, de ahí la famosa afirmación de “conocer es recordar”. A esta teoría se la denomina anamnesis.
Ética
La ética platónica es eudemonista porque busca la felicidad y pretende orientar al hombre la consecución de la misma, ya sea de forma individual o colectiva. Saber y felicidad son las finalidades del hombre. Para que el saber sea posible, el ser humano debe gozar de equilibrio en su alma, y este se alcanza haciendo si cada parte del alma desempeña la labor que le corresponde (virtud). La armonía entre las partes del alma proporciona al hombre justicia que es el estado moral supremo. Pero la felicidad exige unas condiciones: el equilibrio del alma y su armonía mediante una vida virtuosa. Por tanto, virtud y felicidad estarán íntimamente vinculadas. Platón nos presenta tres perspectivas  sobre la virtud:
· La virtud como sabiduría: es el concepto socrático que Platón nunca llegó a abandonar del todo. De esta manera intentaba superar el relativismo moral de los sofistas. Solo el que sabe arquitectura puede construir bien una casa, y el que sabe de medicina curar a un enfermo, pues solo el que sabe acerca del Bien puede ser bueno. Pero frente a Sócrates, que afirma que conocer el bien suponía hacer el bien automáticamente, afirma Platón como más adelante hará también Aristóteles, que no basta con conocer la virtud, sino que hay que practicarla.

· La virtud como purificación: el hombre virtuoso es aquel que purga su alma de pasiones y prescinde cada vez más del cuerpo para poder acceder mejor al mundo de las ideas. Es un concepto de virtud cargado de resonancias pitagóricas y órficas. Aunque Platón es contrario al hedonismo (identificación del placer con la felicidad), no rechaza los placeres, siempre que estos sean moderados y estén controlados por la razón.

· Virtud como armonía: la armonía surge del alma cuando cada parte hace lo que le es propio. Lo cual significa que la parte racional, de manera prudente,  debe guiar a la parte agresiva, que deberá ser valerosa, y ambas dominar a la apetitiva, que será así moderada. Tenemos aquí formulada por primera vez, la división de la virtud en cuatro categorías fundamentales: prudencia, fortaleza y templanza (correspondientes a las tres partes del alma), y justicia, como la armonía resultante en el alma virtuosa. Fruto de la armonía surge la salud del alma. Esta virtud, por tanto, tiene primacía sobre las demás.
Por otro lado, ningún ser humano aislado tiene capacidad para ser bueno o sabio. Para ello necesita toda la comunidad política, el Estado.

Política
El hombre puede alcanzar su felicidad en la polis, y ésta ha de estructurarse para alcanzar la justicia. El estado ideal es aquel en el que cada ciudadano cumple la función para la que está más capacitado y en el contexto de un orden ideal.  En la utopía platónica, campesinos y artesanos, guerreros y gobernantes deben hacer uso de sus cualidades respectivas, sin distinción de sexo, ya que para Platón hombres y mujeres son iguales.  Definida así la polis ideal, Platón establece una clara correlación entre el alma y el Estado. La estructura de la ciudad se encuentra reflejada en el alma (y viceversa), Es decir, cada estamento de la ciudad se corresponde con una parte del alma, y a cada uno de ellos le corresponde la misma virtud, que está de acuerdo con su función en la ciudad.
Para Platón hay tres clases sociales: 

1. Los gobernantes: filósofos. Tienen una actitud más racional y controlan bien sus pasiones. Se asocian al alma racional. Son los  que están más preparados para impartir la Justicia. No pueden tener familia ni propiedad privada. Deben practicar la virtud.
2. Los guerreros: alma irascible. Virtudes – valor y fortaleza. Pueden tener familia pero no saber quienes son.

3. Los productores: alma concupiscible. Su virtud – templanza. Pueden tener propiedad y familia.
Pero ¿quién decide la pertenencia a un determinado grupo social? Platón establece un modelo educativo a partir del cual se determina la clase a la que pertenecerá  cada uno. Los que se muestran menos dotados reciben una educación elemental y forman la clase de productores (serán agricultores, ganaderos, artesanos y comerciantes); los más aptos continúan su formación y serán nuevamente seleccionados para guardianes o, en el caso de los mejores, para gobernantes. Para Platón la vida del individuo debe estar supeditada, por tanto, al interés de la comunidad.
Platón pretende encontrar el mejor sistema político posible, en el que todos estén contentos desarrollando su actividad y asumiendo su condición social. Se asciende en la jerarquía social mostrando las virtudes propias de la clase a la que se pertenece.
En cuanto a la organización de la ciudad, y en aras de mantener el interés privado supeditado al interés público, Platón apuesta por la abolición de la familia y de la propiedad privada en los dos estamentos superiores. A partir de los regímenes políticos monárquico y aristocrático, Platón elabora una teoría de la evolución de las formas políticas, según la cual todos los sistemas políticos acaban corrompiéndose:
· Monarquía (estamento superior): dirigida por un rey-filósofo.
· Aristocracia (estamento superior):  es el régimen más perfecto, porque es la inteligencia la que domina en el Estado y permite establecer el equilibrio entre las clases sociales. Este gobierno estaría dirigido por un grupo de filósofos, pero en el que la aristocracia es una aristocracia de la virtud y el saber, no de sangre. Los gobernantes no buscan su interés personal ni prevalece el derecho del más fuerte, sino que intentan plasmar en la ciudad un modelo ideal de justicia. A partir de este régimen superior, los otros regímenes manifiestan una inevitable decadencia.
Timocracia: Domina el elemento pasional sobre el racional. Se ambicionan honores y riqueza. Predomina la clase militar que oprimen a las clases inferiores.
· Oligarquía: “El gobierno en el que mandan los ricos, sin que el pobre tenga acceso al poder”. “La riqueza almacenada destruye a esos gobernantes  que empiezan por inventarse nuevos modos de ganar y gastar dinero y llegan a violentar las leyes de modo que cuando en una ciudad se admira a la riqueza y a los ricos, se menosprecia a la verdadera virtud y a los buenos” 
· Democracia: La ciudad se llenará de libertad y es posible escoger otras formas de vida, lo que permitirá que sea el más bello de los sistemas. El ansia de libertad y el descuido de todo lo demás hace cambiar este régimen político y lo va poniendo en manos de la tiranía.
· Tiranía: El exceso de libertad termina en exceso de esclavitud, lo mismo para el individuo que para la polis. El pueblo acaba aceptando al tirano que parece establecer un orden, aunque sea falso.
Concepción del universo
Platón señala cuatro principios explicativos del universo: las Ideas ternas, el Demiurgo o divino Artesano, la materia eterna y caótica, y el espacio o lugar que ocupan las cosas. La labor del Demiurgo consiste en ordenar esa materia caótica tomando como modelo el mundo de las Ideas. Platón presenta al Demiurgo como Arquitecto que introduce un orden matemático en el universo. También introduce un plan o finalidad, en cuanto que está todo ordenado al Bien. 
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